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Los cuatro mensajes

 

 

 

Muchos rumores circulaban acerca del multimillonario Corwin Baker‎, y ninguno de ellos bueno precisamente. De él se decía que era un oportunista, un saqueador sin escrúpulos, un cazador de tesoros deshonesto, y que tanto su fortuna como su posición encontraban su origen en negocios clandestinos y turbulentos. 

Todos los que acudieron a la reunión que había convocado conocían su reputación pero, tras haber recibido su propuesta, no pudieron negarse. Dos meses atrás, habían recibido un comunicado, idéntico salvo por el destinatario a quien iba dirigido:

 

Estimado señor o señora: 

 

Me es grato informarle que estoy preparando un proyecto para el que requeriría sus servicios. Estoy convencido de que le resultará fascinante, ya que supondrá un reto relacionado con su actividad profesional, aunque no puedo darle más detalles debido a la extrema importancia y carácter confidencial del mismo. 

Sí puedo adelantarle, en cambio, que de aceptar mi proposición, percibirá la suma de un millón de libras esterlinas. Para poder explicarle en qué consiste, reúnase conmigo y con los demás miembros del equipo en mi residencia de Londres, en Kensington Palace Gardens, el día diez de diciembre a las once de la mañana. 

Comprobará también que, aparte de esta invitación, le adjunto un cheque a su nombre por valor de doce mil libras, que podrá cobrar en este mismo instante sin que por ello se comprometa a nada más que acudir a la cita establecida. Considérelo, por el momento, como una muestra de mi interés y reconocimiento hacia su trabajo, además de mis más sinceros deseos para que su viaje y estancia en Londres sean lo más placenteros posible.

 

Atentamente,

Corwin Baker

 

Los receptores no se conocían entre sí personalmente, ni tampoco podían saber quiénes eran los «demás miembros del equipo», pues no se mencionaba; pero aunque lo ignoraban, todos tuvieron las mismas sensaciones al recibir la invitación del magnate: sorpresa y curiosidad. Y tras estas, siguieron otras ya más particulares: algunos vieron en ella una gran oportunidad mientras otros la tomaron con desconfianza o recelo, aunque tras pensarlo —unos con más detenimiento que otros—, los cuatro coincidieron en que era mucho dinero.

Además, según se detallaba, acudir a la cita no les comprometía a nada, y solo con estar en Londres en la fecha señalada ganaban una cuantiosa suma. Así que, todos cobraron el cheque y, llegado el día, emprendieron el viaje desde España, India, Alemania y Estados Unidos hacia la capital de Reino Unido.
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La reunión

 

 

 

Siguiendo al mayordomo, Paula Vall recorrió los pasillos de la mansión asombrada por sus dimensiones y por la gran cantidad de obras de arte y objetos de incalculable valor que en ella había. Era tan grande y fastuosa como un palacio: cada sala ocupaba el espacio de una plaza, con esculturas de Thorvaldsen, Rodin y Houdon en los rellanos y descansillos; en las paredes colgaban cuadros de pintores famosos como Miró, Caravaggio, Delacroix, Gaugin, Picasso o Rembrant; y los suelos estaban decorados con preciosos adoquinados, composiciones clásicas en perfecto estado de conservación, y con alfombras tan extensas como de costosa factura. Sin duda, era de las residencias más ostentosas en una de las calles más lujosas del mundo.

—Si lo desea —le dijo el asistente deteniéndose ante una puerta ancha y alta—, puede pasar. La están esperando.

Conforme, le franqueó el acceso a la estancia a la vez que anunciaba:

—Señor, la doctora Vall. 

Después de todo lo que había visto antes de llegar hasta aquí —la última de las tres plantas del edificio—, creía que nada podría impresionarla más, pero se equivocó. Ante ella, apareció una biblioteca de la que, ya a simple vista, supo que su contenido no era menor a lo anterior. En las estanterías, libros antiguos y únicos, posiblemente algunos incunables; en vitrinas, pergaminos, papiros y vitelas de tiempos pasados; y de frente, al fondo, un célebre escritorio de estilo neoclásico que había pertenecido al rey Luis XVI. Tan impresionada estaba que ni siquiera vio a los presentes en la sala. Solo se percató cuando oyó una voz y enfocó sus ojos hacia el lugar de donde provenía:
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